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LA IGLESIA IX

Voy a iniciar  con  algunas notas  de las  últimas enseñanzas  de Jason sobre  la 
iglesia:

 Cristo es la sustancia y realidad de todo lo espiritual. Lo único espiritual en 
nuestra alma es Cristo; entonces, si Cristo (la sustancia y definición de todo 
lo espiritual) no se manifiesta o aparece en estas cosas y como estas cosas, 
no habremos entendido la verdad aún.

 Él es la única sustancia, definición, esencia y totalidad de todo lo espiritual. 
Entonces, cuando hablamos de la iglesia, tenemos que mirar a través de 
las personas y ver la Vida y la Persona que es la sustancia de la iglesia, 
porque la iglesia no es un “qué”, la iglesia es un “Quién”.

 Es cierto que Cristo mora en mí y me ha hecho Su iglesia, pero también es 
cierto, que hay mucho en mí que no tiene lugar en Su iglesia, no tiene nada 
que ver con Su vida o Su cuerpo.  Sí, Cristo vive en mi alma, pero eso no 
significa que todo lo que soy, lo que hago, lo que quiero, o que mis ideas y 
esfuerzos sean expresiones válidas de Su iglesia; no. Todo lo contrario, son 
expresión de la mente que es enemistad contra Dios...

 La única manera en la que Dios puede edificar Su iglesia, es al revelar  Al 
que es la vida de la iglesia. ¡¡Esto es importantísimo!! Dios edifica la iglesia, 
solamente  cuando  aumenta  o  ensancha  los  parámetros  de  Cristo  en 
nuestras almas.

 Nuestras almas son lo único creado en el universo que puede funcionar 
como contenedor o vasija de la gloria de Dios. Por lo tanto, la gloria está en 
la iglesia, donde Cristo es “todo y en todos”. Es en la iglesia, la cual es la 
tierra de nuestra alma, donde Cristo está sometiendo enemigos, quitando 
filisteos, cortando carne incircuncisa y estableciendo Su reino.

 Estamos buscando ver en el ámbito equivocado la grandeza de Dios y la 
expresión de Su gobierno. Estamos buscando ver el incremento del reino 
en la tierra equivocada. Entonces, ¿dónde vamos a ver el reino de Dios? En 
la nueva creación, la cual Él ha establecido en Su Hijo. ¿Dónde vamos a ver 
el gobierno de Dios, el incremento de Dios, la expresión de Su reino, el 
reflejo de Su voluntad? En su cuerpo, la iglesia: “...la plenitud de Aquel que 
lo llena todo en todo”.

Y podría seguir, pero sólo quería que recordáramos algunas de las cosas que se 
han  dicho  de  la  iglesia.  Estas  son  cosas  sencillas,  ustedes  pueden  leerlas  y 
estudiarlas...



La iglesia ES Cristo en resurrección, o, como dijo Jason hace algunas semanas, el 
nombre de la forma del CUERPO de Cristo resucitado.

                                              

En este sentido, la iglesia es donde todos y cada uno de los miembros de ese 
cuerpo  experimentan  la  VIDA  de  Cristo,  y  donde  se  convierten  o  son  un 
incremento de esa Vida.

                                                
La iglesia ES el cuerpo resucitado de Cristo; es total y absolutamente ESPIRITUAL.

La iglesia es el NUEVO HOMBRE corporativo; el ISRAEL espiritual; o como diría 
Pablo en Romanos 9:6-8, los DESCENDIENTES de Isaac, el hijo de la promesa.

La iglesia es el cuerpo resucitado de Cristo, la NUEVA CREACIÓN; el universo de 
Cristo. En esta creación Él es el sol, el agua, el pan, la luz, la tierra, el viento, el 
amor, la paz, la justicia, etc. “...en Él vivimos, somos y nos movemos” (Hechos 
17:28). 

La  iglesia  es  el  cuerpo  resucitado  de  Cristo,  el  NUEVO PACTO.  No  un  pacto 
estipulado en mandamientos y ordenanzas, en busca de obediencia externa, no; 
la iglesia es la naturaleza de justicia de Cristo en la que hemos sido plantados, de 
la que hemos sido hechos partícipes.

La iglesia es Cristo; TODO Y EN TODOS (Colosenses 3:11).

La iglesia es donde ESTAMOS COMPLETOS en Él (Colosenses 2:10).



                                              

Desde Su perspectiva y por la obra consumada de la cruz, ASÍ es como Dios ve la 
iglesia; todo está cumplido y consumado para Dios. Nosotros somos partícipes de 
esa obra, mediante el nacimiento de arriba, cuando POR FE nacemos del Espíritu o 
nacemos de esa Vida. Todo el que ha nacido de nuevo está en la iglesia y está 
completo. ¿Por qué? Porque la iglesia es Cristo en resurrección, el fruto de la obra 
perfecta de la cruz, la que Él empezó y terminó. La iglesia, Cristo en resurrección, 
es lo que Dios vio desde antes de la fundación del mundo.

Cuando nosotros usamos la expresión “nacer de nuevo”, esta expresión puede 
colocar una idea totalmente equivocada en nuestras cabezas. Podríamos terminar 
pensando que nosotros nacemos otra vez; pero no. Para participar de la realidad 
de la vida en Cristo, tenemos que nacer de esa Vida. Para participar de la realidad 
que es Cristo, tenemos que nacer de esa Realidad. Para participar de ese nuevo 
Hombre que es Cristo, tenemos que nacer de la semilla de ese Hombre. ¡Este es 
el nuevo nacimiento! La Vida tiene que nacer en nosotros y nosotros nacer en la 
Vida. Esto fue lo  que a usted y a mí nos sucedió cuando nacimos de arriba, 
cuando nacimos del Espíritu, cuando nacimos de la Semilla de Dios. Por eso Dios 
nos ve completos en Él, porque no hay nada de nosotros frente a Sus ojos.

La iglesia es muchos que viven en UNO y como UNO; muchas almas, pero un solo 
Espíritu; muchos miembros, pero una sola Cabeza.

La iglesia es muchos que experimentan la misma Vida, de hecho, la ÚNICA vida, 
luz, entendimiento, sabiduría, justicia, amor...que hay. Todas las cartas que Pablo 
escribió  son  para  la  Iglesia,  son  para  usted  y  para  mí.  Pablo  siempre  está 
describiendo la perspectiva espiritual, siempre está describiendo la perspectiva de 
Dios. Dice que la iglesia es muchos que experimenta  “un cuerpo, un espíritu, 
como fuisteis también llamados, en una misma esperanza de vuestra vocación, un 
Señor, una fe, un bautismo, un Dios y padre de todos, el cual es sobre todos y 
por todos” (Efesios 4:4-6). Este TODOS, que nos da la idea de muchos, es en el 
Hombre corporativo y es espiritual.

En  este  Hombre  corporativo,  la  iglesia,  es  donde  los  muchos  se  RECONOCEN 
únicamente en Cristo, en el  Espíritu y en la Verdad. (2 Corintios 5:16) No se 
reconocen en la carne, porque en la iglesia no hay carne. Yo veo carne, pero en la 
iglesia hay que ver “a través de las personas” y encontrar al que es la iglesia: 
Cristo. En la iglesia es donde todos nos reconocemos en Cristo, en la carne somos 
diferentes  y  hacemos  diferencias.  Hacemos  diferencias  de  género,  edad, 
nacionalidad o estado civil. Estas diferencias ocurren en la carne porque tenemos 



cuerpos. En la carne veo hombres y mujeres, gringos y ticos, padres e hijos, pero 
en el ámbito espiritual sólo nos conocemos en Cristo, participando todos de la 
misma vida, del mismo espíritu, de la misma expectativa, del mismo bautismo...

El martes pasado estaba recostada un ratito y Milán, el perro de la familia, se 
subió a mi cama. Él había sentido un poquito mi ausencia, así que ese martes 
estuvo  muy  pegado  a  mí.  Yo  le  estaba  rascando  la  cabeza  y  él  estaba  bien 
pegadito a mí; sintiéndome y yo sintiéndolo a él. La relación entre Milán y yo es 
natural y es afectiva, entre él y yo hay emociones, pero yo no tengo expectativas 
que del interior de Milán brote Cristo.

Cuando ustedes y  yo nos conocemos sólo  a nivel  natural,  con nuestra  mente 
natural y con nuestra alma natural, sólo nos conocemos como yo me conozco con 
Milán, en emociones y afectos naturales. Cuando ustedes y yo nos empezamos a 
conocer en Cristo, es cuando ustedes y yo empezamos a tener expectativas de 
encontrar la vida de Dios en Su cuerpo, la iglesia. Va más allá de lo que podemos 
palpar con nuestros sentidos, vamos al fondo de las almas donde el punto de 
encuentro entre nosotros es la vida de Cristo.

La  iglesia  es  el  cuerpo  GLORIFICADO de  Cristo  que  se  levantó  de  entre  los 
muertos en novedad de vida. ¡¡LA IGLESIA ES CRISTO EN RESURRECCIÓN!!

                                     
¡¡¡Esta  es  la  REALIDAD  desde  la  perspectiva  de  Dios,  por  causa  de  la  obra 
consumada por Cristo en la cruz!!! ¡¡¡PERO esta es NUESTRA comprensión de 
dicha realidad!!!

                                          
Como ha explicado Jason antes, lo único que este dibujo pretende ilustrar es la 
medida de comprensión que tenemos de Cristo y Su obra en la cruz; de la obra 
por  medio  de  la  cual  se  levantó  un  Nuevo  Hombre  Corporativo  llamado  LA 
IGLESIA. Los círculos representan nuestras almas...



Se ha pensado que el ALMA del hombre por ser intangible es espiritual, que por no 
ser algo que percibimos con los sentidos es espiritual; ¡¡¡pero nada más lejos de la 
verdad!!!
Le  hemos  atribuido  al  alma  características  espirituales,  cuando  lo  ÚNICO 
ESPIRITUAL en el alma del redimido es Cristo. El alma del hombre natural es tan 
natural  como  el  hombre  mismo.  El  alma  del  hombre  natural,  con  todo  y  su 
intangibilidad, es tan caída y corrupta como el hombre mismo; como el hombre 
que expresa. Cada aspecto del  alma es tan corrupto,  como el  hombre al  que 
pertenecen.

El  hombre natural  está  gobernado  por  una  MENTE corrupta  y  completamente 
separada  de  Dios,  y  las  reacciones  afectivas  y  emocionales,  así  como  las 
decisiones  que  toma,  corresponden  a  esa  naturaleza  o  condición.  Ya  hemos 
hablado de estos versículos antes:

 Génesis  6:5  dice,  “Y  el  SEÑOR  vio  que  era  mucha  la  maldad  de  los 
hombres  en la  tierra,  y  que  toda intención de los  pensamientos  de su 
corazón era sólo hacer siempre el mal”.

TODA intención...SÓLO...SIEMPRE...

 Romanos 8:6-7 dice,  “Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el  
ocuparse del Espíritu es vida y paz. Por cuanto los designios de la carne 
son enemistad  contra  Dios;  porque  no  se  sujetan a  la  ley  de Dios,  ni 
tampoco pueden”.

Una muchísimo mejor traducción diría: “Porque la mente de la carne es muerte, 
pero la mente del  Espíritu es vida y paz”;  dejando claro que son dos mentes 
diferentes y opuestas entre sí.  Por eso continúa diciendo que “la mente de la 
carne es enemistad contra Dios, y no puede sujetarse a la ley de Dios”.

Esta es la razón por la que Pablo y los apóstoles oraban por la iglesia. Le pedían al 
Señor que abriera los ojos de nuestro entendimiento, que pudiéramos entender; 
que nuestra mente fuera RENOVADA.

Ahora bien, la mente renovada NO es nuestra mente natural entendiendo cosas 
espirituales, aunque por medio de la ciencia, filosofía, sicología... pueda darles 
explicación a cosas sobrenaturales. ¡¡NO!! LA MENTE RENOVADA ES CRISTO. LA 
MENTE RENOVADA ES LA MENTE DE CRISTO.

Puede ser que la palabra “renovada” sea la que nos confunda. La renovación de la 
mente NO consiste en coger la mente natural del hombre y hacerla nueva, con la 
intención de que pueda entender cosas espirituales.
La renovación de la mente es, más bien, una SUSTITUCIÓN; es la sustitución de 
la mente natural por la mente de Cristo. Por eso, es importante que entendamos 
que la mente natural no tiene que cambiar, la mente natural es lo que tiene que 
morir.



La mente renovada ES la experiencia de la vida de Cristo, la experiencia de Cristo 
COMO nuestra vida, la experiencia de Cristo como LA vida, realidad, verdad y 
sustancia de la iglesia. Todo lo que está en nuestra mente (fuera de las fronteras 
de Cristo; ver dibujo): Las palabras que oímos, las creencias, doctrinas y teologías 
que tenemos, los versículos que hemos memorizado, la repetición de palabras 
verdaderas...aunque es intangible ES INSUSTANCIAL, PORQUE SÓLO CRISTO ES 
LA SUSTANCIA.

Con mi mente natural yo puedo describir lo que vi y experimenté en Mérida: Las 
montañas, la comida, las personas...lo que percibí con mis sentidos; sin embargo, 
a cada una de mis palabras ustedes le asignarán un significado de sus propias 
imaginaciones.  Ustedes  imaginan  lo  que  yo  vi  y  comí,  pero  no  lo  pueden 
experimentar porque es algo completamente ajeno a ustedes. Para que ustedes 
puedan ver y experimentar lo que YO vi, comí, sentí...en Venezuela, tendrían que 
haber  compartido  exactamente  lo  mismo  que  yo.  Mis  palabras  provocan  en 
ustedes imaginación; pero para Jason y Rossella expresan una misma experiencia 
de vida. ¿Por qué? Porque compartimos la misma “sustancia”. Para que ustedes 
puedan ver y experimentar lo que YO vi, comí, sentí...en Venezuela, tendrían que 
SUSTITUIR  sus  imaginaciones  por  la  misma  experiencia  de  vida,  y  cuando 
compartamos  la  misma  experiencia  de  vida,  estaremos  experimentado  la 
RENOVACIÓN DE LA MENTE; estaremos en el mismo LUGAR.

De lo contrario, estaríamos tratando de ver a Cristo con nuestros ojos y desde 
afuera. Estaríamos tratando de ver lo de adentro, con los ojos de afuera, como si 
no  existiera  una  división  rotunda,  profunda,  un  juicio  de  una  inmensidad  y 
absolutismo  que  nosotros  no  entendemos.  En  nuestra   mente  no  renovada, 
siempre vamos a tener el deseo de brincarnos la cruz, de violar el camino.

TODO LO QUE PERTENECE A LA IGLESIA, TODO LO QUE ES DE CRISTO, OCURRE 
O  ENCUENTRA  SU  REALIDAD,  VERDAD,  VIDA  Y  SUSTANCIA  EN  LA  MENTE 
RENOVADA, EN LA MENTE DE CRISTO.


